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Resumen
Desde la Guerra Fría, China ha establecido vínculos económicos y políticos basados en un modelo de beneficio mutuo, logrando un vínculo estratégico con África, fuente clave de recursos naturales y potencial mercado para la producción e inversión china. Con el lanzamiento de la Iniciativa de la Franja y la Ruta estas relaciones se fortalecieron, promoviendo proyectos de infraestructura, conectividad y cooperación económica regional, principalmente en África Oriental, cuya posición geográfica posee una gran importancia estratégica. El objetivo de la ponencia es exponer los principales resultados alcanzados por la Iniciativa de la Franja y la Ruta en la región. El estudio concluye que la Iniciativa ha favorecido, en general, el desarrollo económico y tecnológico de la región. Sin embargo, el éxito a largo plazo de la IFR dependerá de la gestión responsable de la deuda, la transparencia en los procesos y una colaboración sólida entre todas las partes involucradas. La Iniciativa constituye una oportunidad estratégica para África Oriental, siempre que se logren equilibrar los beneficios económicos con la sostenibilidad y la soberanía nacional.
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Introducción
Las relaciones entre China y el continente africano tienen su base en una larga tradición de cooperación política y económica desde las últimas décadas del siglo XX. Estas interacciones se produjeron durante la Guerra Fría, período de competencia estratégica entre la URSS y los Estados Unidos. En este contexto, la mayoría de los países africanos independientes optó por no alinearse a ninguno de estos bloques políticos, situación que compartían con China. A este acercamiento contribuyó también la necesidad del reconocimiento internacional del Estado chino como único representante del pueblo chino, y no Taiwán, así como un pasado común de subyugación colonial en manos de potencias occidentales.
Luego de su independencia, los países africanos se encontraron en una etapa de bajo desarrollo económico y con significativas carencias en cuanto a infraestructura y vías comerciales, pero con una inigualable variedad y volumen de recursos naturales. Por lo tanto, el gobierno chino intercambió préstamos e inversión en infraestructuras sin intereses políticos ni injerencia a cambio de acceso a recursos minerales que resultaban indispensables para el desarrollo industrial del país. Con este modelo de interacción, África pudo ofrecer recursos y comenzar a estimular sus mercados. Mientras, este comercio impulsado por el mercado permitió a China satisfacer su enorme necesidad de materias primas con importaciones baratas, lo que resultó en una situación beneficiosa para ambos (Gimbernat, 2017).
Como resultado, desde los años 60 comenzó la firma de acuerdos económicos  y préstamos con algunos países africanos, y a finales de la década de 1980, un número significativo de estos países ya había firmado acuerdos de cooperación con el gigante asiático (Gimbernat, 2017, como se citó en Eisenberg, 2012). En este período también se desarrollaron importantes proyectos de infraestructura como el ferrocarril Tanzania-Zambia en los años setenta y que se convirtió en un símbolo de la cooperación y el comercio Sur-Sur (Lynch, 2023). 
[bookmark: _Hlk205244179]Los primeros años del siglo XXI fueron fundamentales en el fortalecimiento de las relaciones sino-africanas. A partir  de la creación en el 2000 del Foro para la Cooperación entre China y África (FOCAC por sus siglas en inglés), los vínculos económicos, políticos y sociales alcanzaron un alto nivel estratégico, pues mientras las potencias occidentales centraban su atención a la región de Asia Central, China ganaba aún mayor influencia en el continente africano.   De este modo, el país asiático se convirtió en el principal socio comercial de África (Gimbernat, 2017) , al exportar el 70 % de sus productos a este continente (Bbaala, 2015). 
La principal estrategia que China ha adoptado en sus relaciones con África es un modelo de beneficio mutuo (ganar-ganar) basada en la economía fuerte y mercados potenciales para los empresarios y las empresas chinas y los gobiernos africanos. Precisamente es esta la base de la Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), que desde su lanzamiento en 2013 se convirtió en una estrategia económica fundamental para el desarrollo de China, y que fomenta además el progreso de todos los países involucrados.
La IFR constituye el mayor proyecto de infraestructuras y conectividad internacional impulsado por un solo país. Su objetivo central es crear una red global de cooperación y conectividad a través de corredores terrestres y rutas marítimas con el fin de profundizar los vínculos económicos entre China, Asia Central, Rusia, África y Europa,  apoyándose en instrumentos como inversiones en infraestructura, acuerdos comerciales, transferencia de tecnología e integración financiera. Esta iniciativa surge, primeramente, como una necesidad del país asiático de extender su alcance económico en la región euroasiática a partir de la creación de franjas económicas, así como para asegurar el aprovisionamiento de materias primas y energía, y solucionar problemas de sobreacumulación de capital y de sobrecapacidad de producción (Merino y Trivi, 2019, p108), a través de vías terrestres y marítimas que conecten toda la región.
La implicación cada vez superior de China en África ha despertado una divergencia de opiniones en cuanto a los propósitos y resultados de la IFR. La visión más optimista apunta a esta iniciativa como la oportunidad para el desarrollo del continente, mientras otros analistas advierten la creación de un nuevo imperialismo neocolonial en África, a partir de la dependencia económica de esta región al gigante asiático.
En este contexto, se destaca la región de África Oriental pues su situación geográfica, provista de importantes puertos que permiten la conexión marítima con Europa y el resto de África, así como su relativo desarrollo tecnológico y demográfico la convierten en un importante punto estratégico para la IFR. Por tanto, durante la ponencia se expondrán los principales resultados de la IFR en África Oriental, con el objetivo de evaluar la influencia de esta Iniciativa en la región. 




Desarrollo
Las actuales relaciones económicas y políticas entre China y África Oriental se remontan a la década del 60 del pasado siglo, poco después de que los países de la región alcanzaran la independencia. En este contexto, China se presentaba como un país con experiencias similares ya que había sido víctima del colonialismo durante un importante período de su historia. Además, sus programas de desarrollo impulsados por el gobierno coincidían con las aspiraciones de los líderes africanos del momento (Lynch, 2023). Como resultado, se comenzaron a reforzar las relaciones diplomáticas y estratégicas entre el gigante asiático y la región.
África Oriental, compuesta por 19 países según la distribución continental de la ONU (Hernando, 2024), representa para China una importante región estratégica. En primer lugar, la posición geográfica privilegiada de los países del cuerno africano es significativa,  pues sus puertos permiten el acceso directo al estrecho de Bab el-Mandeb que conecta el Golfo de Adén y el Mar Rojo, llegando así al Canal de Suez. Esta posición crea un enlace con el continente europeo sin tener que rodear el Cabo de Buena Esperanza (Sánchez, 2023). En segundo lugar, la región constituye un enclave estratégico para acceder al interior del continente (Prieto Casado, 2022), a aquellos países con potencialidades económicas que no poseen salida al mar. 
Para las naciones de África Oriental, la IFR representa una oportunidad de adquirir financiación y apoyo material para proyectos de infraestructura que llevan años en planificación. La mayor parte de los países de la región carece de carreteras, ferrocarriles, puertos, conducciones de energía, redes eléctricas y proyectos hídricos adecuados, por no hablar de los problemas de conectividad y acceso a Internet (Lynch, 2023). Además, China ofrece a los gobiernos africanos una fuente de inversión libre de enfoques o condiciones políticas que sirvan a otros intereses no económicos, como históricamente han exigido sus acreedores tradicionales, europeos y estadounidenses.
El Gobierno chino se ha referido a la IFR como  «una iniciativa que promueve la prosperidad y cooperación económica regional, los principios de consulta mutua, construcción y participación conjunta, coordinación de políticas y desarrollo mutuamente beneficioso» (Grydehoj, citado por Lynch, 2023) . De este modo, ha apostado por una fórmula de mutua conveniencia —aunque no exenta de tensiones—, en la que los Estados africanos obtienen infraestructura necesaria y de desarrollo, mientras China afianza su acceso a recursos, mercados y rutas estratégicas
La IFR se ha convertido en uno de los principales ejes de transformación económica y geoestratégica en África Oriental. Este proyecto de alcance global, por su concepción china, ha tomado una forma concreta en la región a través de inversiones e infraestructuras que influyen en la integración regional y mundial de los países involucrados. 
En términos de volumen, las inversiones chinas en África Oriental bajo el marco de la IFR se estiman en decenas de miles de millones de dólares, con un enfoque marcado en el desarrollo de corredores logísticos claves, como el Corredor Económico Norte (que une Uganda, Ruanda, Sudán del Sur y Kenia con el océano Índico) y el Corredor Central (que conecta Tanzania con Burundi, Ruanda y la República Democrática del Congo). Estos corredores no solo agilizan el comercio transfronterizo, sino que también posicionan a África Oriental como una plataforma estratégica para el comercio global, especialmente en relación con Asia y el Golfo.
Según el informe «China Belt and Road Initiative Investment Report 2023», África es el mayor receptor regional de compromiso de la IFR, con USD 21.7 B en inversión en 2023 (+114 %) y se consolidó como foco principal por delante de Medio Oriente (USD 15.8 B) . En el primer semestre de 2025, la construcción en África superó los USD 30.5 B (+395 % interanual) . 
Algunos ejemplos específicos, según el informe, son los siguientes:
Kenia: entre 2013 y 2019 recibió un 22 % del total de inversiones IFR en África Subsahariana (~USD 160.6 B), incluidas las inversiones en el Ferrocarril de Ancho Estándar (SGR), autopista Nairobi Expressway y zona económica especial de Eldoret (ESEZ)  .
Etiopía: el stock de inversión china en 2020 alcanzó unos  4.67 B de dólares, lo que supera  con creces a los 1.13 B de dólares reportados en 2015. 
Djibouti: China otorgó préstamos por aproximadamente USD 1 B, cubriendo el 40 % de los proyectos públicos, incluyendo el puerto multimodal Doraleh y el ferrocarril con Etiopía.
En el ámbito de infraestructura, la Iniciativa ha desplegado una extensa red de proyectos que abarcan puertos, carreteras, ferrocarriles y corredores logísticos que atraviesan múltiples países del África Oriental. China ha invertido en al menos 17 puertos de la región, potenciando la conectividad marítima y la capacidad logística, elemento esencial para integrar a África Oriental en las rutas globales de comercio. Proyectos emblemáticos incluyen desarrollos portuarios en Tanzania, como el puerto de Bagamoyo, diseñado para convertirse en uno de los más grandes del continente, y que, tras superar desafíos contractuales, continúa su avance como un nodo crucial para la conectividad regional y global (Fabricis, 2025).
Un caso adicional se encuentra en Kenia, donde China, mediante el Banco de Exportaciones e Importaciones, destinó significativas sumas de dinero al megaproyecto del Ferrocarril de Ancho Estándar (SGR por sus siglas en inglés), enfocado en modernizar la línea ferroviaria que conecta Mombasa, el principal puerto keniano, con Nairobi, la capital del país. Esta inversión en la mejora de los puertos africanos resulta clave desde una perspectiva geoestratégica, dado que cerca del 90% del comercio exterior africano, tanto importaciones como exportaciones, se realiza por vía marítima. (López Monteagudo, 2024)
Otro ejemplo lo podemos encontrar en los proyectos en Yibuti, vías de tren y tuberías  de agua potable entre Etiopía y Yibuti, financiado con un coste de 4.000 millones y 3.400 millones de dólares respectivamente, por el Banco Chino Exim (Githaiga et al.,  2019, 121).
En África Oriental, esta estrategia ha generado una serie de dinámicas comunes: una mayor interdependencia regional, especialmente entre países sin salida al mar y sus vecinos costeros; un aumento significativo de los flujos comerciales y logísticos; y una creciente influencia china en decisiones económicas clave. Además, la presencia de China en puertos como Djibouti, o su participación en grandes zonas económicas especiales, demuestra que esta iniciativa no se limita al desarrollo económico, sino que también tiene implicaciones geopolíticas de largo alcance, y que son claves en la determinación de los estados en un nuevo orden internacional. 
A pesar del considerable impulso y las oportunidades que la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha generado en África Oriental, la ejecución de sus proyectos enfrenta una serie de desafíos complejos que condicionan el alcance y la sostenibilidad de sus objetivos. Estos retos se manifiestan en diversas dimensiones, incluyendo aspectos económicos como la creciente deuda generada por los grandes préstamos chinos para financiar los proyectos de infraestructura u otros, ya que China se ha posicionado como uno de los principales acreedores, aunque no supera el volumen total de los países occidentales.  
Países de África Oriental enfrentan preocupaciones sobre el sobreendeudamiento y la dependencia financiera de China. Kenia, por ejemplo, enfrenta actualmente una importante crisis política producida principalmente por el aumento de la deuda, que ha llevado a incrementar los impuestos. Estos casos generan debates sobre una posible "trampa de deuda" y han encendido alarmas respecto a la subordinación de las naciones africanas como neocolonias bajo el dominio chino. Tales preocupaciones se ven alimentadas por el aumento de los índices de la deuda y el porcentaje que representan de PIB de estos países, así como los inciertos escenarios que produciría la incapacidad de pagar los compromisos. 
Todas estas cuestiones señalan a China con un papel antagónico en la región. No obstante, responden a las críticas realizadas por partes de medios y políticos occidentales que ven en el acercamiento del gigante asiático al continente africano como una amenaza para sus intereses geopolíticos. En este contexto cabe destacar que tras el brote de la pandemia de COVID-19, China desempeñó un papel fundamental en la recuperación económica africana al establecer proyectos estratégicos y abrir una ventana para que los países africanos exportaran e importaran productos de los grandes mercados chinos. Además, según estadísticas del gobierno chino,  las empresas chinas han creado más de 4,5 millones de empleos en países africanos (Mnongya, 2024).
Por otro lado, las acusaciones hacia China por disfrazar sus intenciones de crear las condiciones para disponer de neocolonias en el continente africano, no poseen un sustento práctico. Primeramente, las dinámicas en las relaciones políticas y comerciales apuntan hacia una colaboración mutua, lo que no responde a los patrones neocoloniales históricos. Además, de manera generalizada, la experiencia de los países africanos en la IFR ha sido favorable a sus intereses económicos, a partir de un notable desarrollo en su capacidad comercial, así como la promoción de la tecnología y la digitalización en estos territorios. La mayoría de estas críticas negativas obvian la influencia de factores externos, que tienen que ver principalmente con la administración gubernamental de los países que reciben los préstamos, afectados por casos de corrupción.  
No obstante, la capacidad de los países para gestionar la deuda de manera responsable, garantizar la participación social y beneficios equitativos, fortalecer la soberanía y gobernanza nacional, y adoptar enfoques sostenibles desde el punto de vista ambiental, serán determinantes fundamentales. Así, la IFR podría consolidar su papel como un motor de desarrollo regional si logra equilibrar ambición, inclusividad y responsabilidad, o bien enfrentar dificultades que limiten su impacto positivo y profundicen las vulnerabilidades existentes.

Conclusiones
La Iniciativa de la Franja y la Ruta, concebida para conectar diversas partes del mundo, en el contexto africano tiene un impacto significativo, ya que ofrece una fuente alternativa de capital para el desarrollo del continente. Sus proyectos representan una oportunidad para los países de la región que carecen de los medios necesarios para consolidar su desarrollo económico. 
El aumento del costo de los proyectos de la IFR, y por tanto de la deuda que estos generan, es un gran desafío que requiere atención urgente para el beneficio de China y los países cooperantes en estos proyectos. Es necesario incrementar la transparencia en todas las etapas, desde la negociación del proyecto, la adquisición y licitación pública hasta la implementación, para evitar el desvío de los fondos asignados. También se requieren ejercicios profundos de debida diligencia y alianzas sólidas para superar estos retos. La implementación de los proyectos no puede ser considerada como responsabilidad exclusiva de China. Una fuerte alianza y cooperación entre las empresas chinas y africanas es un requisito previo para el éxito de la IFR en África Oriental.
Aunque el actual modelo de cooperación entre China y los países africanos pueda llegar al desarrollo involuntario de una relación de dependencia económica hacia el gigante asiático, la realidad demuestra que a corto plazo los proyectos de infraestructura e inversión son una ventaja más que un peligro para el desarrollo individual y colectivo de los países en la región. De este modo resta por ver su resultado a largo plazo pues el tiempo transcurrido desde el lanzamiento de la iniciativa es relativamente corto comparado con el proyecto original, que contempla el desarrollo pleno de los objetivos de la IFR dentro de las décadas venideras.
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